
Eño XXXV D I A R I O R E P U B L I C A N O 
« • • • • • • • • • • P I I 

¡Húmero 6 . 3 7 3 

Sábado 4 de Junio 1932 

61 mejor calzado para Cabalkrc 
(CoQÍdo Goodyear) 

Zapatos blancos para señorae, niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La ¡Mayor producción de Sspaña 

Deposito: CHBH )VÍ01SI:XEL 

c L a c a s 
LOÍÍCA 

Agente de venta de la pistola 
A S T R A 

La Reglamentaria en el Ejército.—La Pistola que inspira confianza por 
su seguridad y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasquiÜamientos 
y de accidente?.—La mejor de lodas para la dtfensa. 

Se facilitan rápidamente documen'tacióp, licencia y guia, para las pistolas 

Ê Í̂ INO ADELANTE 

R H S C H e i ; . C 3 B L H O 0 ! 

Eŝ o es'á que arde. Claro es quí 
referimos a 1» política. A la poli 

l ' o , 

Es, 
Madrid, en los pueblos, en 

Paña entera. 
Es el de nuestros actuales gobet 

•̂ n̂te?, el más rotundo,el ml-< grande 
''̂  'os fracaso^ Ignorancia en el arte 

gobernar, ambición, soberbia, or-
^^llc>desmediJc, desconociir/ento de 
* •'«aiidad. Esto en IHS altas ei{;ras. 

'as bajas, desde Maj^^ndríu ha'.ti 
*̂  capitales de provincias, el descon- ; 

'̂ '̂ flo, el desbarajuste, el caes. Una 
*'lniinisiración desastrosa en todas ! 
'̂̂ ê-S una de enchufamientos que 

^^°tubta. Cinismo, descare, desfacba-
"̂ 1 osadía. 

^«ce un at'io, que don José Orl:-ga 
^Qíssel en el periódico «Crisol» de-
'̂ 'a lo que copiamos a la letra: 

*Unos cuantos grupos que moscar 
*an en el contorno inmediato del 

^'^bieriio, están interceptando la co 
JJ|Unicac¡ón directa de éste con la 
^*^'ón¡ le inquietan, le estorban, le 

^^orientan. Hay en el ministerio al-
8^nos hombres de primer orden — 
*̂ lo lo decía Oitega y Oasset el año 
Pasado; ya se liabrá convencido de 

que los de primer orden,x\o son ni de 
tercero cuyo error grave ha sido to 
mar en serio a toda esa BOTARA-
TERIA que pretende hacer de la Re­
pública SU PROPIED.\D PRIVA­
DA...» 

¡Qué admirable visión la de don 
José Ortega y Oisse'.l Un año y des 
de entonces, tan compartimos núes 
tra opinión con la suya, que guarda­
mos c imo oro en paño aquel ejem­
plar de «Crisol» correspondiente a! 2 

de junio de 1Q31,seguros,segurísimos 
de que algún día tendríamos que ex­
humar sus palabras. Sí, don José, us­
ted lo dijo *botarateria que pretende 
Imcer de la República su propiedad 
privada. Lo pretendían entonces, lo 
han hecho después. 

Nos cornil en tiempos de la Alo-
narquía el mundo burocrático y la 
República... no, los republicanos que 
mandan, casi han doblado el número 
de empleados. Se censuró a Calvo 
Sotelo y con razón.de sus absurdos y 
fáciles Presupuestos, y,el primer Go­
bierno republicano hace ministro de 
Hacienda a. un señor que imita con 
creces a Calvo SotelQ y pone a Espa-

A R A T E : R I A 

S E L G A S S O - C A S A C R I S T Ó B A L 

Zapatea para Caballero, color y 
mqvo, a 

los de este ultimo precio, Cosido 6oodyear 
lo más selecto en su clase. 

Corolarios 

—¿Cómo se interesa usted tanto; 
por el problema cafalái ? 

—Porque lo diputo de vi Ja o; 
muerte para la R'-púbüca—cJntesté 
yo. —De resolverlo bien a resolverlo; 
mal va la p'-z de España. La paz cual 
yo la entendí siempre: h»c"e îdo nor-¡ 
ma de existencia, razón de conviven ; 
cia política,la d f .-ren ja:ión y la r p j - ^ 

sición. Pues hay que convenir con^ 
Spenc?", que «en las tres fises por; 
que la opinió.i atraviesa, la unanimi-' 
dad de los ignorantes, el disentimien i 

to de los investigadores y la unanimi-í 
dad de los sabios, es evidente que laf 
tercera fase debe su existencia a la se-j 

gunda. No hay solo sucesión en el: 
tiempo, la hay también en la causa i \ 
dad.» -

—Se e s t á u 5 t e d retratando de cuer­
po entero con la sinceridad en usted, 
peculiar. 

—No me lo proponí:»; pfro si ha 
resultado así crea usted que me pla­
ce. I 

— Es usted el eterno oposicionista. 
No le he conocido un momento sin 
inquietud y sin iaquietudes. 

—Bien. Sigamos pensando con 
Spsncer. Yo, en política,como en re­
ligión, como enlodo lo que sea co-

^ j ™ . . . . , . ...» 

fia en peligro de destruir su econo­
mía. Se procede tan hábilmente con 
los obreros, que lejos de amenguar 
aumenta el comunismo. Se hace una 
reforma agraria, que es un verdadero 
cienpies que nada resolverá; si esque 
se aprueba. Se presenta a las Cortes 

un Estatuto catalán de pretensiones 
i tan exageradas, que nadie le da asen­

timiento. Sostiene en su defensa pun-
tos^como el de la Universidad bilin­
güe, el Sr. Azafia, que nadie acepta 
ni admite, con sobrada razón. Es uno 
de los autores de ese Estatuto el se-

j ñor Carner, catalán, y se cpmete el 

mercio de ideas, contraste de senti­
mientos, pienso que debemos huir 
a largos pasos de la primera una­
nimidad deque habla Spencer; que 
no hay por qué temer al disentimien­
to si es personalizicióa y creación 
por contiaste; la tírcera fise o segun­
da unanimidad spenceriana, enteré­
monos, no puede pjsar de circunstan­
cial y casuística, revisible en el tiem­
po y en el espacio. Esto es, qu» ¡a 
unanimidad de los sabios no es un ci­
clo cerrado; que h piqueta dil i.nves-
tigador, demoledora y constructiva a 
la vez, puede y debe abrir brecha,para 
creai de nuevo, en lo que se convino 
que fuera provisionalmente lo conve­
niente y la norma 

. . .S'gún esto.ievisible el Estatuto, 
revisible la Constit ición, huyendo ile 
lo rígido, cl disentimiento de los in­
vestigadores se encargará de quitar y 
poner, de enjuiciar siempre y de con 
tinuo. -El centralismo que empieza 
entre nosctros en los Reyes Caló'i-
cos, hubiera siJo hasta tolerable si no 
lo hubieran galvanizado. Como tam­
poco setía lógica la rigidez autono 
miita, regionalista o federalista. . 

JOAQUÍN MAraiNEZ PERIER 

disparate de dejar a dicho señor den­
tro del Gobierno que va a discutir de 

ese Estatuto. 
Esto no es más qus pasar la mano 

suavemente por la supeficie de la po­
lítica de arriba, que si penetramos un 
poco en la de abajo, hay, entonces 
para hacer justicia, que alabar una y 
mil veces a los upetistas que seguían 
fl dictador Primo de Rivera. 

Total, que los artistas encargados 
I de interpretar obra tan hermosa como 
I la República son cómicos de la le­

gua lo mismo las primeras partes que 
las comparsas. Y en tanto qua los 
alabarderos aplauden, el publico 

pila cada vez con más fuerzas. 
¿Por que la obra es mita? ¡Q liá! 

¡Bendita sea la obra! Los pésimos son 
los intérpretes. 

Preciso es que vengan otros artista? 
porque sino se hunde hasta el tabla­
do. 

4 U A N DEU PUEBLO 

DS Mí PARA Tí, LECTOR 

Í R E colgado L O 8 
hábitos? 

Muchos lectores del poprlarfsimo 
«H raido de Madrid» mí honran con 
sus cartas. En tod JS elias,aparte cen­
suras o elogios, hay tácita o expresa 
esta pregunta: ¿Hi colgado usted 
los hábitos? O bien esta otra: ¿Eí 
usted sacerdote de verdad? 

«Usted está solo padre Juan, me 
dice últimamente un anónimo.» ¿A 
que no hay media docena de curas 
en España que sientan como usted? 

Vamos a satisfacer la curios'dad 
de todos. 

No he co'gido los hábitjs, por 
qu> co lgulos habitóse? renegar de 
la "e, y yo, gracias a Dios, con ser­
vo esta fa que mamé ái los pechos 
de mi m ¡dre. M^ repugnan los curas 
que hacen traició i a sus creencias o 
cambian de reiigión como de ca.nL 
sa. En E?pañ) o se es católico o ne 
se es nada. AJemas yo creo firme­
mente qu? el c itoHcismo es 1 i ver­
dad. Estoy corlado por el patrón de 
nuestros clérigos an iguos, y cuan­
tas veces ce'ebro la santa misa me 
acude a la memoria el maravilloso 
so 1- to de Lepe: 

Cuando en mis manos, rey eterno. 

(los miro, 
y la candida víc'Ln J levanto, 
de m! atrevida indignidad me es 

(panto 
y la oiedad de vuestro pecho admiro. 

Tal vez ei alm i con temor retiro; 
tal vez la doy al amoroso llanto, 
que arrepentido de oían jaros tanto 
con ansias temo y con dolor suspiro. 

Volved I ) 3 oj )s a mirarme huma 
(nos, 

que por las sendas de mi error si 
(niestras 

me despeñan pensani'entos vanos, 
No &enn tantas las miserias núes 

(tras 
que a quien o> tuvo en sus Indgnas 

(manos 
vos lo dejé's de las divinas vuestras. 

Soy, pup.s, sacerdate de la Iglesia 
CdlólLa apo,tó;ica romana, en cuya 
fí y creencias daseo vivir y mo I-, 
Esto está claro. 

Lo que no eslá claro, por lo qua a 
España se lefiere, es la actitud de 
feroz intransigencia de los cató Icos 
con la Repúblicp; lo que no está cla­
ro es querer hacer un arma de la re 
ligión para combatir al nuevo régi 
men. Porque el catolicismo ni en Es 
paña ni fuera de España tiene que 
ver nada con la política. Y si es que 
quisimos hacer déla religión un par 

I tido, no parece sino que no tuvimos 
tiempo para formarlo. 


